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D^"! ULTIMO MITIN 

H ñ ü un 
démonos solos los que no tene
mos mie$ip ni esperamos otra 
cos^ que ur̂ a era de paz y de 
verdad.fecunda, provechosa para 
Cartagena,sin revolucionarios de 
opereta. 

M. A'. P. 

...pero yo exijo para ello de I 
los enemigos que quieran acó- | 
¡erse á esa bandera... Amor á j 
Cartagena y moralidad. 

«Ya lo OÍS: YO exijo que ven- « 
gais á prestar juramento y una I 
vez prestado, pasareis humilde- | 
mente, bajo el arco que forman \ 
las telas de la regeneradora in- í 
signia y mi pluma valiente y Í 
triunfadora.^ \ 

<Yo 08 daré patentes de hon- | 
radez; yo os daré lecciones de \ 
amor á Cartagena y vosotros, , 
gente maleante que no sabéis I 
sentir ni el amor á la Patria, | 
cuando 'estéis purificados ya por | 
mi influenfcia, tr^aiiréis,íc6npi- 1 
go, es decir, sacareis el agua de i 
la noria, para que yo riegue I 
tríuiquilo nji huertQ, es,e. huerto, 
medianero del huerto del Fran-
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'fyi" deshonraba,' t u ^ d o ' cu^do oí 
arrojaba á lasfieras^ vuestra car-
he, #a para subir, trepando co
mo pude por el muro. Pero ya 
estoy aquí y si os llamé ladro
nes, al os llamé estafadoreá, sin 
probarlo, y á veces sin sen* 
tirio, fué para ganar el corazón 

al que dice, que.lps frŝ ilê  en
venenan las fuentes, que al que 
prueba que los revolucionSlfos 
saquean ibsconverií̂ ^^^ 

«Venid <ic»iservadore8 y. über 
rales que sois* «lemigos del Blo- -
que,'vénrár^He^ yo os daré tína. 
lección, sentado á la sombra* dp 
mi bandera v allí os explicaríé 
como se nacen campanas mora
les, valientíés y enérgicas. Yo os 
referiré |Ífimfi,>ea,§H (|i^,.9pn ler 
tras gfawdei y más né¿ras que la 
nochp, hi(^ una campaña contra 

los Bancos, porque un Director 
me estorbaba ̂ en mis ambiciones 
políticas. Yo os explicaré cpmo 
pude amañar mi prosa,/7ara> sin 
decir nada, llevar con mis ca
lumnias, el espanto y la intran
quilidad á casa de los pobres y 
el temor á casa de los ricos. Yo 
os contaré como cesó la campa
ña, cuando conseguí mis fines 
personales. Yo os contaré, con 
qué condiciones enmudecí y co
mo mantengo en el aire mi ame
naza confiando en los temores y 
en los miedos que infunden mi 
maldad y mi audacia. Yo os ha
ré ver como esta noble obra de 
moralidad \w^ Coil^do á Carta
gena un río de lágrimas; |r os 
diré como he cerrado al comer
cio y á la industria, las puertas 
del camino, que necesariamente 

^Y cqn e ^ ^ D l ^ a ^ raante-
f%!Ía#-á^#^Í^*-í^-« bande
ra, cuando s^áis de los míos, 
nacerá en vuestros corazones 
hasta hoy estériles y secos, un 
amff piSfuQ^^^iie^rl t i e s 
to tterra r^csnerada ppj raí es-
hiefm>i '• </^:; . ..••. . - ^ 

«Conservadores, Cartageneros, 
jaa4£fflálSp.¥£túd .̂que 

las filas del Bloque, después del 
juramet||o,os recibirán .gustosas: 
t ^o íM ^cuestión áe estre|:harse 
un poco. 

U hû lg§̂  negra 

: Madrid 3-9 m. 
; De Londres telegrafían comuni-
i cando que contini^ji sintiéndose en 
1 todas pfiríe^ ios efectos de la huelga 
j.hMllera. 
j Eñ Liverpool ê í̂ n parados por 
! felta de carbón, los* aserradores y 
j los oj?rer.(̂ s de, varias refinerías de 

\ S ,̂ anuncia la par|li^ación de otras 
i industrias. 

(CAMPOAMORINAS) 

Cn las ardientes qpghes del estío, 
spn Iqf Ijpcos del muelle codicia-

(dos; 
sus inquilinos di|ermen descuidados 

victjnias impasibles del rocío. 
Al verlos, me sonrio, 

y me arguyen dos viejos retirados: 
i ' os quedmrmenulli no tienen frio\ 

^logios, alabanzas y loores, 
alimentan ai fatuo, al engreído. 

Muere de mal de amores, 
por violentas pasiones consumido. 

Reid, secuestradores: 
j , , |rjte el ca<|á\f ĵhosco del Ungido, 

tnurt^uran Joŝ ijíaffariQS trovadores, 
con acento fmgido: 

La tierra est<i cansada de dar flores. 
* • 

* ¥ó »me premWo 'aconsejar á 
Jftfe^íí^m^t^^ w n s ^ r ^ ^ , á 
los que no tienen amor al ideal 

acudan sumfedi- al llamamiento 
4ê l eapiqíie . ai^aíillQ ea busca 
de los puestos que talaguer» su 
^aflibatf'^e^:: :;• •';^' - « 

os lo 4f;oHiSeÍo,idj()S y que-pmt\ 

(NUÑBZ-ARCBSCAS) 
_ t . - — . • • 

Al cabo de tres siglos de pelea, 
• me vuelve las espaldas el destino, 

Y soy mofa deAntón y Balibrea, 
y obligado á bailar con la más fea,̂  

del vértigo me lanzo al torbellino. 
¡Oh bocas de mis asnos siempre 
¡Oh prdductivas huertas, (abiertas! 

i de mi campo fo-az sabrosa fruta! 
i ¡Oh eneantos y ri^cuerdos y ale-
\ de lospTsaaos días! (erias 

¡Oh elocuencia sin voz, ruin prostituta! 

Con mi palabra huraña y pervertida, 
alivio de mis socios la amargura. 

Al sabir Iii pendiente áe la vid", 
me hallé de pronto en una sel-

fia oscura. 
Mi solícito afán buscó salida, 

la tentación perdióme en la espe-
(sura, 

y me dijo dulzona y compungida; 
No seas criatural 

El escrúpulo es arma de suicida. 
Solo la lu^ disipa la negrura. 

Tiruliqui. 

Mm wámi 

PASO DE SAN JUAN 
Comisario; D. Miguel Zapata, Ayu

dantes, D, José CrUz y D.José Bro-
net. 

PASO DE LA VmOEN 
Comisarios; D Antonio y Raimun

do Manzanares, Ayudantes; D. Maria 
no Pasqual dt Riquelrae y Quifltas. 

La carrera de esta procesión será ca-
1 e Mayor, Honda, Glorieta de San-
Francisco, N. E. S. Calle de S. Fran-' 
cisco, Cuatro Santos, Osuna y Ma
yor. 

La del Santo Bntierro. 

ti viernes santo á ias siettí de la | 
noche saldrá de U Iglesia de Santo Do | 
tningo la procesión de la Ilustre cofra | 
dia de N. P Jesús Nazareno (marra- i 
ios).' j 

,\briendo marcha cuatro números = 
ílel cuerpo de S^uridad a^-mando de I 
lif) cabo. *» • ; 

GUIONES 
Don Gamaliel Lizanar;'"don Natalio 

Murcia y don César Fernández Villa-
marzo 

GRANADEROS 
Comisarios: don Luis Blanco, don 

Raimundo Gómez ü , Miguel Guach, 
y don Ernesto Martínez. 

PASO DE LA AGONÍA 
Comisario D. Luis López-Reynoso 

Ayudantes D. Pedro Bernabé y dQn 
José Berizo Mir. 

JUDÍOS 
Comisarios D. Eduardo Pico y don 

Ramón Guinduiaih ayudante D. José 
Berberá. 

PASO DEL SEPULCRO 
Comisarios D. Migiiél Sanz y don 

Pablo Sanz; ayudariles D. Mariano 
Pasqua! Bohigas y D. Emilio Quitard. 

Plana mayor compuesta del señor 
Hermano Mayor don Tomás Manza
nares.: Comisario general don Vicente 
Monmeneu y Capellán don Antonio 
Sánchez. 

La cama de este paso lucirá este añc 
elegantes.y ricas ropas hechas y bor
dabas por su, ̂ an}arera Srta. Consuelo 
Sorian Soriano. , 

PASO DE LA CRUZ 
Comisario; D. Ramón Martínez Ayu

dante D. AntoniQ Sánchez. 
PASO DÉLA MAGDALENA 

Comisario D. Miguel Tobal; Ayu 
dantes, D. SebastíÁft Tobal, D, José 
Alcarazy D. Antonio Gómez Saiazar. 

Viaje de propaganda 
Madrid 3 9 m. 

En breve emprenderáel exminis
tro cons:,rvador murciaao don Juan 
de la Cierva un viaje por Andalucia, 
para hacer activa campaña de pro
paganda. 

Comenzará por Sevilla. 
Se concede mucha importancia 

política á los propósitos que se pro
pone desarrollar el señor Cierva. 

P A C I Ó N 
Quiero hacer caso omiso de las 

actualidades efimeras de la política, 
para consagrar algunas reflexiones 
sobre la magestuos^ actividad de la 
gran epopeya cristiana, que vence
dora insigne de las sociales mudan
zas y del golpe mortal de los siglos, 
se ha abierto paso por entre las he
catombes pretéritas de escuelas y 
doctrinas, llegando hasta nosotros 
ef».perpétua é invencible actualidad. 

Al reflexionar sobre este punto, no 
se me oculta el que hay toda vía es
píritus tenebrosos, refractarios á to
da luz y á toda evidencia, que per
sisten en afírjtnar y sostener, co
mo leyenda, tpda 'a misteriosa, su
gestiva y preponderante realidad del 
Calvario. ¿Leyenia lo que tuvo el 
poder de transformar radicalmente 
las leyes opresoras, tiránicas y de
presivas del bárbaro paganismo? 
¿Leyeoda la que. Inmune á toda mu. 
danza y acomodq, ha logrado pasar 
por encima de todos 1 'S enconos, de 
todas las guerras y persecuciones, en 
terrible conjura aunados para borrar
la y deshacerla? 

Leyendas fueron las primitivas 
concepciones mitológicas sustenta
das, únicamente, por la fuerza In
contrastable del sentimiento popular, 
que necesitaba realizarse en home

najes externos, en prácticas religio 
'• sas, ofrendando así con actos de un 

culto ¡jositivo, ante el Hitar Ue sus 
I dioses, las intimas y arraigadas con-
! vicciónesdéi espíritu humano» scÉ)re 
[ unH Justicia airada,'sobre una excel-
I si Majestad ofendida..... '̂ -

Leyendas fueron los sugestivos 
poemas, las deleidosas, espléndidas 
y mágicas fantasía^ de los pueblos 
orientales; y esas hermosas leyendas 
no obstante ser magníficos pufiado.s 
de flores voluptuosas brindadas á ios 
naturales deseos deícorazóa, pasa
ron con r;' tiempo, dejando so'o co 
mo única seila! de su paso á través 
déflt^. g.ífíer;|:kwíes,¿es(^AS| de luz 
ertcárttado/a Ijcié aún haéellis dei-
cias da unos cuantos espíritus soña-
doreáy románticos. 

Pero ¿cómo atreverse á llamaf le
yenda á lo qtíe sobre los potentWs de 
su vida floreciente, que la cortante 
guadaña de ios siglos no pudó se
gar, posee el grandioso milagro de 
perpetuarse en contantétriunfo, síién-
do mindato' heroico de sacrificio, 
ley imperiosa de amor fraíemal \\xt 
ha de cu nplirse' hasta con los mis
mos enemigos, consejo de hulmilde 
abnegación; todo lo Cúaf es indüda-
')le que necesita urtáf fuerza provi
dencial y reairnente divina para 
triunfar de la oposición ciega, pero 
oposición aHin, cjue stenfpre tu^o, 
tiene y tendrá para las enseftanias 
cristianas, el libertinaje original y 
malhadado que se inició en el Parai -
so y que se traduce con universal 
intención á los descendientes de 
AdánV...,. 

¿Cual es el secreto de su eterna 
palpitante actualidad? 

¿Cuál es el hondo misterio de que 
viva esa magnífica ¿epopeya llama
da «Pasión», entre bramadores res
piros de guerra y asechanza?.... 
Mirad á la Cruz.¿Qué veis en ellai*... 
A un Redentor que muere por verda
dero amor á la humanidad; más que 
por fiero egoismo y ceguera faná
tica de sectario. 
Sacrificio humilde 
tátua y bronces 
creto! 

OE SOCIEDAD 
Como buen cartagenero ha llegado 

hoy á esta, nuestro querido amigo el 
ilustrado ingeniero de minas don Ga
briel López, con el solo objeto de 

La sugestión del 
que no busca es-

!Ved ahí e! s.-

--..'-iSfMMif^v^?-ti('- ííS-l^t^^íJSE^WíTfeí* , 

Las memorias de Gorón 

Las Memorias de Gorón 

Wteó un» î raeiosa escefla en la que se presentaba 
á un jurado de Monfbrison entrando en su caaa y 
diciendo á su mujer: 

—Abrázame, abrazarás á un héroe. 
—¿Qué hsí hecho, pues?—preguntaba ella sor

prendida.—¿Has matado á un perro rabioso?.., 
¿salvado á uti niño que se ahogaba?... ¿detenido á 
algún caballo desbocado? 

—{E^Í«^^Ml|Sl%^l-iéoate8taba el jurado.— 
He hecho más que todo eso, ¡he condenado á 
muerte á Ravachol! 

Y este chiste, que recorrió todos lot periódicos, 
no era más qne um ingeniosidad de perio
dista, t fí '- - , '•.- í f 

Sí, hubo momentos en que para ponerse frente 
á los anarquittas, era nacesario no tener espíritu 
pusilánime. 

hablnfr fwOmetitfó Vengar tu 
Cristo, y cumplieron eu palabra. Uo suceso espan
toso tuvo ¡ligar la vfapera de lá condenación por 
el juiî do del Seda en París; uns bomba habia es-
tallado en el restaurant Very, del cual uno dé los 
mosos denunció á Ravachol. 

Él áctá de acusact^n contra los presutitos auto-
ref, que ^uî on juTgadoi itl afio"sÍguiente, resume 

• 'v 1 i-fc • y í . 'h'/ • tan 

ti ciimtn. 

E! estabíedmlento donde fu' detenido Ravachol, 
V que hasta entone*»* habín f\A"> un f^tt^iir^nt de 

Ca$ memorias 

de 6or6n 
a-]Ef[ 01 m m i l u prnus 

iDun D[ Rin v n 
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CARTAGPNA 

lirt;). da M. Car eño, Phza Si» Ag'istí". T 


